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una de las cuatro partes está encaminada a abordar y profundizar en esta idea desde 
distintos ámbitos de análisis.

Aunque el pensamiento que aflora en estas páginas tiene coherencia, no se trata de 
un libro especialmente sistemático. El estilo es a veces polémico, a veces apologético, 
también irónico y en otras ocasiones esperanzado, pero siempre se trata de un discur-
so muy personal y no academicista. Podríamos decir que la obra reúne los principales 
temas de interés del autor, que los transmite haciendo hincapié en la importancia que 
para él tienen, lejos de pretender un discurso imparcial. Esto da originalidad al estilo 
y hace que la lectura sea bastante amena. Con todo, me parece oportuno señalar que 
¿Apocalipsis hoy? es un libro, sobre todo, para los cristianos. Lo que denuncia y lo que 
propone vale para todo el mundo, pero es probable que la contundencia de las críticas 
no resulte atractiva para quien vive aún sumido en el estilo de vida al que el autor se 
enfrenta. Por ello creo que es una necesaria llamada de atención para todos, pero que 
necesita otras vías complementarias para convencer a quienes aún no han hecho suyas 
estas profecías.—Marta MEDINA BALGUERÍAS

Liturgia

BERNAL LLORENTE, José Manuel: Eulogía y eucaristía: policromía de 
sentimientos en el alma del orante, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelo-
na 2019, 130 pp. ISBN: 978-84-9165-186-4.

“L a celebración de la Eucaristía nos sumerge en un mar 
de sentimientos y de experiencias espirituales” (p. 10). 
Así comienza Bernal su libro, mostrándose próximo al 

orante normal y corriente, al que va todos los domingos a Misa 
a escuchar la Palabra, como es lo común en los libros que ha 
escrito este riojano. 

Eulogía y eucaristía son dos términos que derivan del griego y 
se complementan. Como explica Bernal, se traducen por “acción 
de gracias” y por “bendición” respectivamente. Son el centro del 
discurso del autor, que en todo momento se muestra cercano y 
amable con el lector, principalmente destinado al público más 
joven, al que se inicia en este bello camino.

Los sentimientos y las emociones, aunque también las acciones, que nos suscita esta 
fiesta dedicada a Nuestro Señor son de variedad. Bernal detecta concretamente dieci-
siete, dedicando a cada uno un capítulo en este breve pero interesante libro. También 
hay que decir que son pasos que seguimos en cada celebración eucarística, pero creo 
que no somos conscientes de la envergadura de un evento de este calibre.
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Por ello, es un libro que sirve tanto para la meditación como para la oración. También 
hay que destacar su dedicatoria a Gerardo Cuadra, sacerdote y arquitecto riojano, al 
que también hay que agradecer su propuesta. 

Somos bendecidos, damos gracias, recibimos el anuncio profético… Pero también 
pedimos perdón. Son actos con muchos años de historia y que Bernal sintetiza a la 
perfección. Por ello, aun sin ser un manual de estudio, resulta de interés la lectura de 
este pequeño gran libro. Pequeño por su extensión, pero grande por su valor. Consi-
dero, asimismo, que este tratado resulta fácil de leer y cercano, tanto a los creyentes 
como a los no creyentes, puesto que puede servir tanto de recopilación, como de 
introducción, pero también de actualización. El objetivo del libro, indudablemente, es 
el de presentar un carácter polifacético de la oración, de donde surge el subtítulo de 
policromía de sentimientos.

El libro de Bernal es, por precisamente ese mismo motivo, altamente divulgativo, que, 
en ningún momento pone a prueba la paciencia del lector. (Cf. p.  28). Supone una 
manera de alabar a Dios y darle gracias. Un Dios que, como explica y define el autor, 
“no es un Dios lejano, [ni] estático, [ni] dormido en la inmensidad de su altísimo cielo 
[ni] despreocupado de los hombres” (p. 41).—Paula AGUADERO RUIZ

Espiritualidad

SEMINARIO TEOLÓGICO DE CRISTIANISME I JUSTÍCIA: Dios en 
tiempos líquidos. Propuestas para una espiritualidad de la fraternidad, 
Cuaderno CJ 215, Septiembre 2019.

Últimamente asistimos a dos fenómenos contrapuestos. 
Por un lado, unas búsquedas insistentes de espirituali-
dad (señales de una sensación de vacío), han provocado 

algunos “bestsellers” que buscaban responder a esos afanes. Por 
otro lado, dos documentos eclesiásticos que pretenden orientar 
sobre esas corrientes: el primero, de la congregación romana de 
la fe, alertaba sobre los peligros de buscar la salvación solo por 
uno mismo y de una salvación más de sabiduría (gnosis) que 
de amor. El segundo, de la comisión doctrinal del episcopado 
español, con enseñanzas muy válidas, pero con algunas frases 
tajantes de condena que han molestado por dos razones: porque 

no saben reconocer que parte de la culpa de esas búsquedas ha sido una Iglesia más 
atenta a condenar que a iniciar e introducir en la experiencia creyente, y también por-
que no basta con decir: “eso no es cristiano”. Tampoco era cristiano Juan Bautista y sin 
embargo fue un precursor y Jesús le llamó el más grande de entre los nacidos. Ni era 
judío el centurión y Jesús dijo de él que en todo Israel no había fe como la suya.

El último Cuaderno de CJ incide en ese contexto. Es fruto de un seminario interno del 
área teológica de ese Centro. Ha tenido en cuenta algunos de los textos de esa nueva 


